

		

			[image: Portada del libro: La última marea: historia, arqueología y antropología en Vueltabajo]

		




		

			[image: ]


		




		

			Catalogación en la publicación – Biblioteca Nacional de Colombia


			Barcia Zequeira, María del Carmen, 1939-, autora


			La última marea : historia, arqueología y antropología en Vueltabajo / María del Carmen Barcia Zequeira, Jorge F. Garcell Domínguez, Miriam Herrera Jerez. -- Primera edición. -- Santa Marta : Editorial Unimagdalena ; La Habana, Cuba : Editorial UH, 2023.


			1. recurso en línea: archivo de texto: Epub.  -- (Humanidades y Artes. Historia)


			Incluye datos curriculares de los autores -- Incluye bibliografía.


			ISBN 978-958-746-643-0 (impreso) -- 978-958-746-644-7 (pdf) -- 978-958-746-645-4 (epub)


			1. Trata de esclavos - Investigaciones - Vueltabajo (Cuba) - Siglo XIX 2. Africanos - Investigaciones - Vueltabajo (Cuba) - Siglo XIX 3. Esclavitud - Investigaciones - Vueltabajo (Cuba) - Siglo XIX 4 Arqueología - Investigaciones - Vueltabajo (Cuba) - Siglo XIX 5. Antropología - Investigaciones - Vueltabajo (Cuba) - Siglo XIX 6. Vueltabajo (Cuba) - Historia - Investigaciones - Siglo XIX I. Garcell Domínguez, Jorge F., 1962-, autor II. Herrera Jerez, Miriam, 1975-, autor 


			CDD: 306.3620972911 ed. 23


			CO-BoBN– a1126327


			Primera edición, septiembre de 2023


			2023 © Universidad del Magdalena. Derechos Reservados.


			Editorial Unimagdalena


			Carrera 32 n.o 22-08


			Edificio de Innovación y Emprendimiento


			(57 - 605) 4381000 Ext. 1888


			Santa Marta D.T.C.H. - Colombia


			editorial@unimagdalena.edu.co


			https://editorial.unimagdalena.edu.co/


			Editorial UH


			Dirección de Publicaciones Académicas, 


			Facultad de Artes y Letras, 


			Universidad de La Habana


			Edificio Dihigo, Zapata y G, 


			Plaza de la Revolución, 


			La Habana, Cuba. CP 10400. 


			editorialuh@fayl.uh.cu


			Colección Humanidades y Artes, serie: Historia


			Rector: Pablo Vera Salazar


			Vicerrector de Investigación: Jorge Enrique Elías-Caro


			Diseño: Claudio Sotolongo


			Composición: Claudio Sotolongo


			Imagen de portada: Viktor Ekpuk, Meditations on memory, 2012, performance, XIII Bienal de La Habana, Centro de Arte Contemporáneo Wifredo Lam


			Corrección de estilo: Juliana Javierre Londoño


			Santa Marta, Colombia, 2023


			ISBN: 978-958-746-644-7 (pdf)


			ISBN: 978-958-746-645-4 (epub)


			DOI: https://doi.org/10.21676/9789587466430


			Hecho en Colombia - Made in Colombia


			Este libro se inserta en el proyecto europeo Connected Worlds: The Caribbean, Origin of Modern World. This project has received funding from the European Union´s Horizon 2020 research and innovation programme under the Marie Sklodowska Curie grant agreement Nº 823846. This project is directed by professor Consuelo Naranjo Orovio, Institute of History-CSIC.


			El contenido de esta obra está protegido por las leyes y tratados internacionales en materia de Derecho de Autor. Queda prohibida su reproducción total o parcial por cualquier medio impreso o digital conocido o por conocer. Queda prohibida la comunicación pública por cualquier medio, inclusive a través de redes digitales, sin contar con la previa y expresa autorización de la Universidad del Magdalena.


			Las opiniones expresadas en esta obra son responsabilidad de los autores y no comprometen al pensamiento institucional de la Universidad del Magdalena, ni generan responsabilidad frente a terceros.


		




		

			
Agradecimientos


			Al profesor Henry Louis Gates, de la Universidad de Harvard, por su apoyo incondicional.


			Al Gabinete de Arqueología de la Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana, por brindarnos su conocimiento, sus recursos, experiencia y colaboración entusiasta.


			Al Centro Provincial de Patrimonio Cultural, el Museo Provincial, la Comisión Provincial de Monumentos y la Dirección Provincial de Cultura de Pinar del Río.


			Al Parque Nacional de Guanahacabibes.


			Al comandante de la Revolución Julio Camacho Aguilera y a la arquitecta Gina Leiva.


			A los pobladores de Los Cayuelos y Caleta del Piojo.


			A los amigos y colegas pinareños, por su tiempo y especial participación.


			Al Consejo Nacional de Patrimonio Cultural, la Comisión Nacional de Monumentos y la Subcomisión de Arqueología.


			A los colegas del Archivo Nacional de Cuba, del Archivo de la Fundación Antonio Núñez Jiménez y de la Sala Cubana de la Biblioteca Nacional.


			A los Comités Espeleológicos de Pinar del Río, Artemisa y Mayabeque.


			Al Dr. Ovidio J. Pereyra Ortega del Departamento de Arqueología de la Empresa de Servicios Marítimos S. A. 


			A los arquitectos Julio Leonel Hernández Jorge y Danay Bonamusa Neira, por contribuir con los planos, mapas y dibujos.


			A los residentes de Guanahacabibes: Euclides Castro González, Francisco Ginal Borrego, Isidro Giraldes Piña, Pablo Borrego Borrego y  Nieves Valdés Cordero.


		




		

			Velas reluciendo al viento como armas,


			tiburones siguiendo los gemidos,


			la fiebre y a los agonizantes; 


			horror el Santelmo y la rosa de los vientos


			La Travesía del Atlántico: 


			un viaje a través de la muerte


			hacia la vida de estas costas


			Robert Hayden:


			«La Travesía del Atlántico»


			[image: ]


		




		

			
Preámbulo para advertir saberes, causas y procedimientos


			El título de este libro, La última marea, es más una alegoría conveniente. No se trata de analizar el ascenso o descenso de aguas marítimas por la influencia lunar, sino de usarlas como un recurso para abordar su influencia en el tráfico de esclavos africanos que fue, sin duda el más rentable negocio de los siglos xviii y xix. Fue Cuba el último país en eliminarlo tras enriquecer a un número apreciable de armadores y consignatarios que luego invirtieron sus capitales en negocios legales, dejando tras de sí un impresionante número de africanos muertos. 


			Su texto recoge los cuatro últimos alijos desembarcados en las costas cubanas en los años sesenta del siglo xix: dos han sido mencionados previamente con datos escuetos, los otros permanecían ignorados. Ninguno se había descrito con el nivel de detalles históricos, antropológicos y, en un caso, arqueológicos con que ahora se presentan. 


			Es por esto que resulta novedoso para la historiografía sobre la esclavitud, en especial la cubana, ya que une el profundo y actualizado estudio de la información documental al trabajo arqueológico realizado en una zona vueltabajera de singular importancia, y lo vincula, además, a las tradicionales experiencias de los pobladores de la zona. Un hilo conductor une, a través de estas páginas, historia, arqueología y antropología. 


			Para lograr nuestro propósito fue de singular importancia analizar en los documentos el factor humano que se mostraba a través de las acciones de funcionarios —mayores y menores—, jueces implicados —anodinos unos y justicieros otros—, de pescadores y campesinos pobres —necesitados todos de obtener algún beneficio económico para mejorar sus precarias vidas—, de vecinos que se desentendían o participaban en el negocio, e inclusive de los africanos cautivos que eran precisados a narrar su obligado tránsito por mares, costas, ríos, pantanos y bosques. Esto permitió ir reconstruyendo las redes de mar y tierra que apoyaban los desembarcos. 


			Cuando un alijo de esclavizados era capturado en las costas, ríos, montes o fincas de Cuba se iniciaba un proceso que llevaba a cabo un juez comisionado por la Audiencia Pretorial. Debía trasladarse al lugar  del desembarco, sin pérdida de tiempo, para realizar un reconocimiento prolijo. Allí podía encontrar los restos de un buque con todos los signos sospechosos de ser un barco negrero. En ese caso, debía calcular su distancia de las costas y analizar la visibilidad desde faros, estancias o sitios habitables, además de tomar declaración a vecinos, africanos capturados, funcionarios mayores y, sobre todo, a los prácticos, pedáneos o alcaldes de mar y tierra. Además de intentar descubrir armadores y consignatarios, era el encargado de esclarecer la verdad de lo acaecido. Para reconstruir su caso solo contaba con testimonios, por lo general reiterativos, y en raras ocasiones con una inesperada y reveladora declaración. 


			Estudiar cualquier desembarco, siguiendo huellas documentales y arqueológicas, es uno de los principales desafíos que afrontan los investigadores y, además de la distancia de un tiempo histórico, guarda sin duda algunas similitudes con la labor de los jueces designados antaño.


			Las complejidades de investigaciones de diferente carácter influyeron en la organización de este libro en tres partes: la primera, destinada al análisis histórico; la segunda, al estudio arqueológico del cabo de San Antonio, en Guanahacabibes, lugar donde ocurrió el penúltimo alijo de esclavos del que se tienen noticias; y la tercera, destinada a agrupar documentos capaces de mostrar, de manera fehaciente, asuntos significativos para la comprensión de la trata negrera en su etapa ilegal. 


			Buena parte del comercio ilícito de africanos se efectuó por Vueltabajo. Su costa norte disponía de un litoral plagado de islas y cayos, con bahías protegidas en cuyas cercanías abundaban los cafetales y algunos importantes ingenios de azúcar. Su costa sur era diferente, pues abundaban manglares, cayos, islas y algunas pequeñas playas cercanas a montes. También se beneficiaba de su cercanía a la Isla de Pinos y a la zona de Batabanó, a la que en 1846 había llegado el ferrocarril, que facilitaba las comunicaciones y también el trasiego de esclavos.


			Como parte de sus funciones, los cónsules ingleses tenían espías en buena parte de los cuartones y partidos de la Isla, muy especialmente en aquellos en que se asentaban redes de comercio negrero bien estructuradas. Esto les permitía estar al tanto de los frecuentes desembarcos. No obstante, en la costa sur vueltabajera ese control era menos efectivo por múltiples razones; entre estas, el control de las redes de mar y tierra por poderosos traficantes. Fue en este litoral donde, desde los años cuarenta, se estableció una empresa de navegación auspiciada por ricos comerciantes negreros, como Joaquín Gómez y Manuel Calvo (Barcia Zequeira et al. 2017, pp. 100-108), que, tras bambalinas, se dedicaban a ese negocio. Otra peculiaridad de la región vueltabajera que debe ser mencionada es que los grandes negociantes tabacaleros, muy presentes en ese espacio, también se aventuraban en el comercio negrero.


			La segunda parte de este libro une, como antes mencionamos, la historia y la arqueología a través de un desembarco específico que se produjo en un lugar conocido como Punta del Holandés o El Holandés. La documentación histórica encontrada es numerosa y precisa, y permite contrastar las evidencias provistas por el relato con las pruebas arqueológicas. Si bien este desembarco tipificaba las características del tráfico ilegal —embarcación quemada, disposición de redes marítimas y terrestres para facilitar el desembarco, construcción de rancherías, vínculos con zonas pobladas a partir del uso de tiendas y fondas, así como otras representaciones simbólicas, también usuales— exhibía una particularidad inusitada, pues la zona por donde se verificó el desalijo quedaba fuera de los límites establecidos para ese comercio que se movía entre la ensenada de La Grifa y la de Cajío. 


			El cabo de San Antonio, en el que se asentaba Punta del Holandés, era una zona de silencio, poco habitada y bastante desconocida, incluso para los geógrafos. Los mapas —fuente inestimable para los historiadores— evidencian aspectos que otros reservorios desconocen. Esto ocurre, por ejemplo, con sus redes de caminos. La investigación arqueológica permitió ubicarlos, al igual que a las aguadas. De esta forma, se constató la veracidad de los relatos documentales. Lo cierto es que los sitios recorridos, poco conocidos antes, mostraban la certeza de lo narrado en los viejos legajos. Como expresara Ginzburg (2010, p. 482), del «entramado de verdades y posibilidades, así como la discusión de hipótesis de investigación en pugna, alternadas con páginas de recapitulación histórica, que ya no causa desconcierto» emergía la verdad histórica. 


			Las características de la población de Guanahacabibes son singulares. La mayor parte de las familias asentadas en esa península están vinculadas al territorio por un pasado secular; esto permitió disponer de una información oral inapreciable. Narraban los recorridos a través de caminos desconocidos o de aguadas ignoradas, y referían costumbres tradicionales que también aparecían en los documentos. Las fuentes orales, escritas y arqueológicas se complementaron y permitieron reconstruir el desembarco de El Holandés tal como se produjo en la realidad. Ofrecieron la oportunidad de rescatar un caso de alijo de esclavos capturados a través de un ejercicio colectivo y dinámico, discutiendo hipótesis y releyendo documentos.


			Solo este caso entre los encontrados permitía, por razones lógicas, tanto informativas como de recursos, hacer una recuperación histórica, arqueológica y antropológica, ya que la información abarcaba un amplio espectro. Hasta el momento es el único caso, a nivel mundial, en que se ha podido reconstruir un sitio de trata ilegal de africanos. Los exhibidos hasta el momento se refieren a la trata legal, es decir, son anteriores a 1820.


			La investigación de Punta del Holandés ha sido un privilegio para todos sus participantes. La pesquisa fue realizada por un equipo multidisciplinario compuesto por historiadores, arqueólogos pertenecientes al Gabinete de Arqueología de la Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana y al Consejo Nacional de Patrimonio Cultural del Ministerio de Cultura, geógrafos, espeleólogos expertos, biólogos, un ingeniero forestal y miembros del Comando Especial de Rescate de Pinar del Río. El saber condensado sobre la región, las anécdotas sobre asuntos vinculados a personajes como los esclavistas Joaquín Gómez y Pancho Marty, así como las leyendas de sitios que conservan nombres vinculados a la esclavitud, enriquecieron notablemente la perspectiva inicial.


			Proponer una investigación histórica, antropológica y arqueológica capaz de integrar la información documental a la sabiduría de los conocedores de la zona, a los estudios acumulados que ya existían del cabo y a la pericia de los arqueólogos fue un atrevido reto. Realizar esto con recursos escasos ha sido una audaz aventura. 


			A pesar de todas las dificultades, soñamos y aun imaginamos hoy que nuestro estudio podía servir de base para impulsar, a partir de las instituciones establecidas, el reconocimiento en Cuba del primer sitio de memoria de la trata ilegal. En esa dirección, hemos concebido una ruta que incluye el faro Roncali, que iluminaba la zona del desembarco; los pecios del bergantín La Paquita, que trajo a los africanos esclavizados y descansa en el fondo marino de la Caleta de Playa Larga; el poblado de Los Cayuelos, donde radicaban algunos campesinos que ayudaron al desalijo; la Caleta del Piojo como lugar del desembarco; la ubicación de los caminos antiguos por donde transitaron los esclavos y sus cuidadores; la localización del espacio donde estuvo situada la ranchería donde estuvieron depositados, contra su voluntad, los africanos desembarcados; y la cueva que permitió esconder aproximadamente a cien africanos para sacarlos y venderlos con ayuda de las redes de tierra. 


			La reiterada referencia toponímica de lugares vinculados a la esclavitud en la zona, como Cueva de los Negros, Los Conucos, El Alto del Negro, entre otros, y las referencias de los expertos del cabo nos hicieron considerar inicialmente que la zona en estudio podía haber recibido desembarcos reiterados y que la ranchería encontrada habría sido un espacio permanente, destinado a recibir africanos recién desembarcados. Pero luego, la abundante documentación del caso amplió el rango de las hipótesis y generó un conjunto de expectativas arqueológicas; entre estas, las dificultades de la zona, la existencia de otras muy cercanas que habían sido lugares propicios para los desalijos —como La Grifa, por ejemplo—, y la más significativa de todas, la localización de los entierros de cientos de africanos. El desembarco en Punta del Holandés respondió a circunstancias particulares y provocó acciones específicas; ni las unas ni las otras permiten despejar la incógnita del anterior uso del cabo como un espacio destinado al tráfico de africanos.


			La tercera parte de este libro recoge documentos que permiten comprender los avatares del negocio negrero en su etapa final. Es en el análisis de estos viejos legajos donde se asienta el oficio del historiador; su responsabilidad descansa en «juzgar el valor del testimonio no por su simple confiabilidad, sino por su pertinencia con respecto a los problemas que quiere resolver» (Momigliano, 1993, p. 308). También evidencia su capacidad profesional para descubrir las fisuras, apreciar las contradicciones, y tener en cuenta, por ejemplo, que la voz de los esclavos resultaba mediada por las intenciones e intereses de los escribanos que representan potestades ajenas, que los testimonios de los individuos que integraban los juzgados organizados por la Real Audiencia Pretorial trataban de encubrir las fracturas y de ocultar o disimular las contradicciones entre el poder y la realidad, que los informantes eran capaces de mentir para escapar al posible castigo y que las autoridades deseaban silenciar, omitir o encubrir todo aquello que podía perjudicarlas. Se trata de un ejercicio imprescindible para llegar a conclusiones adecuadas. 


			Finalmente mostramos, en una breve memoria, algunos de los testimonios del largo camino seguido para llegar a los resultados que se exponen. 


			Este proyecto ha sido complejo y, a pesar de nuestros esfuerzos, aún quedan aspectos presentes en los documentos que la investigación arqueológica no pudo validar. Es posible que estas ausencias, que bien conocemos, puedan ser resueltas en un tiempo cercano.
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Trata negrera por la costa sur de Vueltabajo (1860-1866)


		




		

			Grabado de un barco sobre un ladrillo fresco. Colección del Gabinete de Arqueología de la Oficina del Conservador de Santiago de Cuba.
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			Foto: Jorge F. Garcell Domínguez.


		




		

			Los océanos —en este caso, el Atlántico—, enormes, circunstanciales, importantes pero transitorios, podrían definirse como un no lugar, pues son espacios inmensos e indiferenciados (Augé, 1993). En estos, las mareas cercanas a las costas marcan un tiempo de movimientos cíclicos en el que las grandes masas de agua fluyen y refluyen, avanzan y retroceden a lo largo de cada jornada. La trata de africanos en su etapa ilegal tuvo, al igual que las mareas, su culminación y su ocaso, subió y bajó de acuerdo a las leyes de intereses económicos poderosos, sostenidos por la política y por el mercado de esclavos. Los años sesenta del siglo xix marcaron ese auge final y su declive definitivo. En estos se produjo la última marea del comercio trasatlántico de esclavos.


			Analizar la trata de africanos a partir de su etapa ilegal es sumamente complejo. Las referencias cuantitativas tienen por base los alijos capturados en barcos de diversas banderas, los informes de los cónsules ingleses en la isla de Cuba y, desde luego, las capturas en tierra, punta de iceberg de un trasiego mucho mayor.


			Desde que en 1820 comenzó a aplicarse el tratado suscrito entre su majestad británica y su majestad católica, se relacionaron las naves capturadas en alta mar o en las costas —bergantines, goletas, clíperes u otras embarcaciones—, que eran juzgadas en los tribunales mixtos radicados en La Habana y en Sierra Leona. Pero desde ese inicio muchos traficantes lograron eludir la persecución y arribar clandestinamente por litorales de difícil acceso, desembarcar su mercancía, esconderla en bosques, potreros, almacenes, o mezclarla con dotaciones antiguas para confundir a los persecutores. En ocasiones eran hostigados y, entonces, dejaban atrás a los débiles o enfermos para que fueran capturados y así desviar la atención de los rastreadores.


			Cuando se observa este panorama y el proceder de los actores que se desenvolvieron en esos espacios tan conflictivos, es fácil comprender que las estadísticas no pueden reproducir todo lo ocurrido. Reflejan una inclinación, siempre útil, pero son incapaces de mostrar el universo informativo.


			Como puede apreciarse en la figura 1, la tendencia de las capturas, con altas y bajas, llega a su punto culminante en 1840. A partir de ese momento se evidencia el declive de los apresamientos, que alcanza su punto máximo en 1846 y remonta nuevamente en los años cincuenta, cuando el tráfico solo llegaba a Cuba, hasta encontrar un nuevo punto culminante en 1860.


			Figura 1. Número de alijos capturados en Cuba en el periodo 1820-1866
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			Fuente: Transatlantic Slave Database. Versión 1.3 https://www.slavevoyages.org/voyage/database


			Es posible que en el primer descenso influyera la disminución de las capturas por el desvío de algunos barcos de la armada inglesa hacia China, ya que entre 1839 y 1842 ocurrió la Primera Guerra del Opio y sus consecuencias se prolongaron en el tiempo1. También pudo contribuir la circunstancia de que tanto los Estados Unidos como Francia comenzaran a cuestionar su apoyo a esa flota por el costo que implicaba ocuparse de los barcos negreros que portaban sus banderas2 (Mannix y Cowley, 1968).


			En 1856 se inicia un segundo conflicto con el gigante asiático que se prolongará hasta 1860, ya que 173 barcos de la escuadra británica estuvieron involucrados en esta nueva campaña. Es lógico, por lo tanto, que en ambos momentos disminuyera el número de embarcaciones destinadas a controlar el tráfico negrero y hubiese menos capturas. Sin embargo, las fuentes de los cónsules ingleses en la isla muestran una realidad mucho más compleja.


			También se debe destacar que desde 1850 el mercado negrero había sucumbido en Brasil, por lo que solo Cuba continuaba comprando bozales. En los años sesenta era evidente, por diferentes indicios, que el fin del execrable negocio se acercaba y los involucrados —armadores, consignatarios y dueños de plantaciones— lo sabían. Por este motivo, incrementaron sus incursiones y también el número de bozales que traían en cada expedición para garantizar el futuro de las producciones basadas en el trabajo forzado.


			Es nuestro interés acercarnos a su sexenio final, aquel que se inscribe entre 1860 y 1866 y muestra el último ascenso del tráfico y su decadencia definitiva. Insistimos, como antes señalamos, que los gráficos son representaciones que se construyen sobre la información acopiada y solo muestran una tendencia. Lo cierto es que resulta ilusorio pretender que se conoce el universo de la trata africana con Cuba, pues un número apreciable de alijos nunca fueron detectados.


			Según las fuentes consulares inglesas, 1860 había sido un año excepcional para el corrupto negocio, y en este destacaba la utilización de navíos norteamericanos3 (Martínez Carreras, 1989). El cónsul inglés en La Habana, John Crawford, informaba a Lord Russel que la trata de esclavos se había incrementado nuevamente. Según sus cálculos, se habían introducido en Cuba 24.895 africanos. La cifra puede considerarse exagerada, ya que los funcionarios ingleses acostumbraban adicionar a los datos oficiales una tercera parte de su total —es decir, a los 18.671 bozales informados por las autoridades les sumaban 6.224— pero lo cierto es que lo hacían convencidos de que muchos alijos eran indetectables (figura 2).


			Figura 2. Número de alijos capturados en Cuba en el período 1859-1866
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			Fuente: Transatlantic Slave Database. Versión 1.3 https://www.slavevoyages.org/voyage/database


			La información aportada por la Slave Database refiere la introducción de 18.212 africanos, un número menor al relacionado oficialmente. Refiere 34 embarcaciones capturadas que habrían trasladado, como promedio, 535 esclavizados por buque (tabla 1).


			Tabla 1. Resumen del número de esclavos traídos a la isla de Cuba durante el año 1860
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			Fuente: National Archive, FO 84, 862 [2 958] Class A, «Informe del cónsul inglés John Crawford a Lord Russell».


			Según el cónsul Crawford, el número de esclavos desembarcados en 1862 fue la mitad del año anterior4, y al siguiente la captura fue aun menor, a pesar de que en el mes de octubre hubo dos grandes desembarcos, con 1.000 y 1.200 africanos, respectivamente, y de que en noviembre se introdujeron por la Bahía de Cochinos 1.105 africanos que fueron transportados en el vapor Cicerón. Como puede apreciarse, arribaban menos barcos, pero cargaban un número mayor de esclavizados (tabla 2).


			Tabla 2. Esclavos desembarcados y capturados de enero a septiembre de 1864
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			Fuente: National Archives, FO 94, 1.865 [3 503] Class A.


			En 1864 las cifras continuaron disminuyendo y al año siguiente solo se reportaron tres desembarcos. Una duda, sin embargo, siempre nos asalta, pues pudo haber alijos no detectados, ya que en algunas jurisdicciones escaseaban los confidentes pagados por los ingleses. Eso ocurría, por ejemplo, en la costa sur de Vueltabajo. Por otra parte, era extremadamente difícil obtener información sobre las operaciones del tráfico, pues las principales empresas pertenecían a individuos muy poderosos y su encubrimiento se realizaba desde Barcelona, Cádiz, Burdeos y Marsella.


			Recorrido por Vueltabajo


			La Habana, por su importancia socioeconómica, marcó desde el siglo xvii el punto central de la Isla. Esta condición fue representada de manera simple por los pobladores de Cuba, de tal forma que los territorios cercanos eran conocidos como los de Vuelta de Arriba, hacia el este, y los de Vuelta de Abajo, hacia el oeste5.


			Esta última región comprendía una zona histórico-geográfica muy particular en diversos sentidos: un extenso litoral poblado de islas y cayos que dificultaban la persecución de los barcos de guerra —fuesen ingleses o españoles—; excelentes bahías en la costa norte, como las de Mariel, Cabañas y Bahía Honda, y magníficas ensenadas; una amplia zona sembrada de mangles en la costa sur que podía enmascarar el arribo de embarcaciones sospechosas, y otra cubierta de diente de perro6, que impedía caminar a los persecutores. Constituía una de las zonas privilegiadas por los traficantes negreros7 (Ramírez Pérez, s. f.). Por si esto fuese poco, esa región era, desde el siglo xviii, el asentamiento productivo del mejor tabaco del mundo, una mercancía que servía al intercambio comercial con África. 


			Las costas de Cuba fueron propicias al cabotaje. Una isla grande con accidentes geográficos de diverso tipo era menos difícil de recorrer por mar que por tierra. Por esta causa, los caminos de agua facilitaban el comercio, tanto el isleño como el internacional. Dicha peculiaridad permitió que desde los años cuarenta del siglo xix se estableciera en la costa sur de Vueltabajo la Empresa de Vapores de Navegación del Sur de la Isla, que veinte años después se asoció a la Empresa de Fomento de la Costa Sur (Barcia Zequeira et al., 2017, pp. 100-108). Ambas se dedicaban, aparentemente, al comercio legal de cabotaje, pero sus principales accionistas eran connotados negreros como Joaquín Gómez y Manuel Calvo, los cuales controlaban la extensa zona que se extendía desde la ensenada de Cortés hasta Batabanó. Bajo su autoridad estaban lugares como Dayaniguas, La Coloma, Punta de Cartas, Punta de Cana o Bailén. Poseían muelles en todos los ríos de esa costa para el trasiego de sus mercancías, incluidos los «sacos de carbón» —término peyorativo para calificar a los africanos esclavizados—. Disponían de cuatro vapores, tres goletas, multitud de embarcaciones menores, trenes de carretas y barracones; es decir, toda la infraestructura necesaria para el tráfico de bozales enmascarada en un negocio legal. Por otra parte, todos sus socios eran propietarios de ingenios azucareros en la zona (Barcia Zequeira et al., 2017, p. 101).


			Lo cierto es que más de la mitad (el 45,9 %) de los alijos introducidos en la isla de Cuba en los siete años comprendidos entre 1859 y 1866 llegó por las jurisdicciones situadas desde Vueltabajo hasta La Habana, sobre todo por la primera zona. Esta vía no resultaba inusual, ya que por las características de sus costas había sido aprovechada tradicionalmente para los desembarcos negreros ilegales y otros negocios similares, como el contrabando8 (Denis Valdés, 2012). Los últimos alijos de los que se tienen noticias arribaron precisamente por su litoral sur. Por si todos estos elementos fuesen pocos, se debe destacar que Vueltabajo era la región más próxima a La Habana, capital de la isla y centro comercial de gran importancia a nivel internacional.


			Como muestra de los aspectos señalados, analizaremos cuatro alijos negreros que se introdujeron en la zona entre 1860 y 1866. Dos han sido mencionados por varios estudiosos del tema, pero sin detallar lo ocurrido en esos desembarcos; los otros se presentan por primera vez porque los alijos en tierra han sido escasamente estudiados. 


			Las expediciones capturadas en tierra no eran juzgadas por la Comisión Mixta de La Habana. En estos casos, el capitán general enviaba el proceso a la Real Audiencia Pretorial, bien a la de la capital, bien a la de Puerto Príncipe, de acuerdo al lugar en que se hubiera producido la captura del alijo. En el caso de que hubiese ocurrido en la zona de Vueltabajo, se destinaba, por supuesto, a la asentada en La Habana. El capitán general o “eventualmente” la Real Audiencia designaba un oidor y un escribano. Se establecía un juzgado en el lugar de los hechos, presidido por estos funcionarios e integrado, además, por alguno que otro vecino; era una especie de comisión legal que examinaba los espacios involucrados con el desembarco e interrogaba a los sospechosos, a los testigos e, incluso, a los africanos capturados. Los juicios se discernían en dos de sus salas. Esos procesos constaban de varios expedientes que acumulaban los informes que habían realizado diversos funcionarios, desde el capitán general hasta los tenientes gobernadores9, incluidos los capitanes pedáneos10, los alcaldes de mar11 y otros empleados de menor jerarquía. Cada sumario podía contener, de acuerdo a la relevancia y minuciosidad de las investigaciones, un número de legajos considerable; para algunos casos hemos localizado catorce12. Muy importantes para las conclusiones a que puede llegar cualquier investigador son las respuestas a los diversos interrogatorios formulados por la comisión del juzgado. 


			Cabe destacar que la mayor parte de los alijos en tierra se conocían por las denuncias de los cónsules ingleses, pues la connivencia entre funcionarios corruptos —de mayor o menor jerarquía— y los negreros entorpecía los canales de información oficial. Los comisionados y los cónsules británicos disponían de una red de confidentes ubicados a lo largo de la isla, sobre todo en las poblaciones cercanas a las bahías o a las costas propicias al tráfico. Por lo general, eran vecinos a los cuales pagaban por vigilar e informar. De esta manera, lograban estar enterados y actualizados de los desembarcos que se producían13; pero por determinadas circunstancias esto no ocurría en la zona sur de Vueltabajo, lo cual permite conjeturar que los ingleses carecían de espías en esa parte del territorio y también especular sobre la posibilidad de que los negreros que controlaban la zona le pagaran a algunos vecinos y también a pescadores. Solo esta circunstancia permitiría explicar que casos muy importantes, que debieron trascender por su connotación, hayan permanecido ignorados por las fuentes inglesas y que otros solo se hayan conocido por denuncias de vecinos interesados o por el tardío interés de los capitanes generales. 


			Aunque toda la costa sur de Vueltabajo era propicia para la trata negrera14 (Barcia Zequeira et al., 2017), tres de los desembarcos que vamos a analizar se produjeron por el litoral enmarcado entre los ríos que nacen en la Sierra del Rosario —los más importantes son Los Palacios, Bacunayagua, Taco-Taco y San Cristóbal—, ya que en esa costa el declive es menor y predominan los suelos arcillosos. Por ese motivo, existe una ancha faja costera muy cenagosa y cubierta de manglares: la variedad roja15 incluso le disputa terreno al mar (Alonso Alonso et al., 2002). El cuarto desembarco ocurrió en un sitio más inhóspito aún, el cabo de San Antonio, en el extremo de la costa sur de la península de Guanahacabibes (figura 3).


			Figura 3. Carta esférica de una parte de la costa septentrional a meridional de la isla de Cuba desde punta Icacos y cayo de Piedras hasta el cabo de San Antonio con la isla de Pinos y cayos adyacentes, levantada la parte septentrional de orden del Excmo. Sr. don Ángel Laborde y Navarro, presentada por Ramón Gil de la Cuadra, Miguel Moreno lo delineó, Rafael Estebe lo grabó, la letra por C. Marquierie, 1837. Ubicación geográfica de los cuatro desembarcos que se investigaron.
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			Fuente: Archivo General Militar de Madrid, ubicación PL, signatura CUB-132/12.


			
Majana 1860: uno de los desembarcos desconocidos


			Muchos desembarcos de esclavos permanecen ignorados porque nunca fueron reconocidos como tales y sus datos no se registraron. En estos casos, solo la pesquisa rigurosa en los fondos de archivo permite sacarlos a flote.


			En los primeros días del mes de septiembre de 1860 arribó a Playa Majana, en la costa sur de Vueltabajo, un barco negrero (figura 4). Buena parte de las características de este alijo son similares a las de otros casos, pero algunas lo convierten en un asunto muy particular. Cabe destacar que a lo propicio de ocurrir en un litoral sembrado de mangles se añadía que era la zona más estrecha de la isla y, por lo tanto, permitía conectar las costas norte y sur con cierta facilidad.


			Algo que llama la atención sobre este caso es que era inusual que los funcionarios de varias jurisdicciones cercanas estuvieran todos implicados en la zona donde acaecieron los hechos, pues si bien es cierto que sus espacios eran relativamente cercanos, cada uno era gobernado por sus propias autoridades. Algo similar ocurrió en las zonas de Sagua y Remedios (Barcia Zequeira et al., 2017), pero nada comparable tuvo lugar en los múltiples alijos que, a lo largo de la isla, hemos estudiado.


			Figura 4. Zona del desembarco por la ensenada de Majana
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			Fuente: Archivo General Militar de Madrid, ubicación PL, signatura CUB-132/12.


			Destaca que la transgresión de los espacios jurisdiccionales siempre se justificó y jamás aparece como algo capaz de limitar las acciones de sus respectivos funcionarios16. Se debe tener en cuenta que, en la práctica, cada pedáneo controlaba sus capitanías y, por este motivo, disponía de conexiones y recursos para ocultar informaciones y hacer desaparecer pruebas y testimonios comprometedores (Pezuela, 1863). Tanto los tenientes gobernadores de San Antonio, Guanajay y San Cristóbal como algunos de los capitanes pedáneos de Alquízar, Artemisa o Las Mangas, e incluso otros empleados de menor jerarquía, mostraron conductas articuladas e interconectadas desde el primer momento, aun cuando resulta evidente que algunos estaban vinculados a la trama del negocio, en tanto otros se mantenían al margen. Se llama la atención sobre este aspecto porque será común a los tres casos de alijos que entraron por esta zona, lo cual indica cierto comprometimiento conjunto de los funcionarios implicados y su posible configuración como red de apoyo permanente de los comerciantes negreros (Pezuela, 1863) (figura 5) (tabla 3).


			Figura 5. Mapa en el que se ubican las jurisdicciones y capitanías pedáneas implicadas en el alijo introducido por Playa Majana
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			Fuente: Pichardo (1875).


			Tabla 3. Jurisdicciones y capitanías pedáneas de la zona
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			Leyenda: En cursivas, las capitanías pedáneas implicadas.


			El primer funcionario en acudir al lugar del desembarco fue el capitán pedáneo de Alquízar, Antonio Feliz y Prado. Este partido pertenecía a la jurisdicción de San Antonio, razón por la cual luego se sumará a las pesquisas su teniente gobernador. Explicó el mencionado capitán Feliz y Prado que en la noche del día 4 de septiembre había divisado una candelada desde la Playa de Guanímar y, preocupado por lo que ocurría, decidió dirigirse hasta ese lugar, aunque no pudo hacerlo hasta la mañana siguiente. Comenta que había hecho señas al patrón de un bote que navegaba hacia el embarcadero para que lo trasladara; lo conducía un pescador que resultó ser muy locuaz. Durante la conversación que entablaron, supo que se este se llamaba Antonio Masot. Le contó, probablemente adelantando justificaciones porque conocía del desembarco y el capitán iba hacia el lugar para investigar, que la noche anterior había salido de su choza con el propósito de cortar estacas para sostener sus nasas17, y que por el camino se había encontrado con tres o cuatro hombres blancos, desconocidos, que conducían unos 540 bozales. Añadió que esos individuos le habían obligado a acompañarlos, tal vez para que no contara lo ocurrido.


			Es preciso recordar que la colaboración entre traficantes y pescadores era frecuente y que estos últimos oficiaban como prácticos por sus conocimientos de las costas, lo cual supone que Masot estaba complicado en el asunto. Según el pescador, los traficantes habían desembarcado en un punto conocido como Entrada Nueva. Hacia ese lugar se dirigió el capitán pedáneo y observó que a diez o doce pasos de la costa había un bohío de guano construido recientemente y, junto a este, estaba aparcada una chalana18; al fondo había un gran promontorio de cenizas que aún conservaba trazas de fuego. Más tarde conoció que la choza era de Nicolás García. En esa playa también se guardaba el bote vivero del pescador Masot. Pero lo más importante, a los efectos de probar el desembarco, es que había


			un gran pisotero de gente descalzas y unos palos a lo largo como de puente y cruzan por arriba de ellos, a los veinte o treinta pasos de estos se encuentra una calzada hecha de madera y de muy reciente que continúa esta por el espacio de una legua, de que se recompone el manglar, hasta que antes de salir a tierra firme, que hay de veinte a treinta pasos con palos iguales a los referidos, que viéndose ya en tierra alta reconoció unos pedazos de montes que se encuentran a la salida de dicha calzada a la que vio también rastro de carretas frescos que siguió hasta encontrarse con el camino real de la Vueltabajo desde donde se dirigió a una casa inmediata que se enteró después ser la vivienda del potrero Freire19.


			Feliz y Prado preguntó por el dueño o por el administrador del potrero, que resultó ser Anselmo Rodríguez, quien estaba ausente. En ese momento se presentó «un tal Borrego», quien negó que por allí hubieran transitado carretas o personas a pie, cuestión que contradecía lo encontrado. Es evidente que trataba de desinformar al pedáneo, pues José Borrego, que así se llamaba dicho individuo, era el dueño de la embarcación de pesca que se encontraba en la playa, vivía en un potrero cercano, el Río Grande20, y cuidaba del potrero Freire en ausencia de Anselmo. 


			El capitán pedáneo decidió entonces que era urgente comunicarse con el teniente gobernador de San Cristóbal, Manuel de Pereda, para informarle lo que ocurría, ya que el lugar del desembarco quedaba enclavado en esa jurisdicción. También consideró importante avisar a su homólogo de Las Mangas, porque este era el pueblo más cercano a los acontecimientos. Este último mensaje le fue devuelto, por lo que envió un guardia rural para que lo entregara personalmente y este se topó con el teniente de la Guardia Civil, Antonio Gil, que decidió marchar al lugar de los hechos. Llegó el 6 de septiembre y se unió a las investigaciones que realizaban el capitán pedáneo de Alquízar y el teniente gobernador de San Antonio, que fue el segundo funcionario en entrar a escena. 


			El entramado de la investigación se desenvolvió en tres escenarios (figuras 6 y 7):


			•El desembarco por el potrero Freire.


			•El recorrido por los ingenios Bertemati y Desengaño.


			•Las acciones en los ingenios Santa Gabriela, Santa Teresa y en el cafetal Santísima Trinidad.


			Figura 6. Zona de manglares que debieron atravesar los africanos esclavizados
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			Fuente: Carta de Cuba: hoja H 2 y 3 Esteban Pichardo, 1799-1879. Archivo Cartográfico y de Estudios Geográficos del Centro Geográfico del Ejército, Madrid, ubicación AR, signatura Ar j-T-5-C.3-47.


			Feliz y Prado, el capitán pedáneo de Alquízar, muy activo e interesado en desentrañar la verdad de lo ocurrido, continuó la conversación con Masot. Este le narró que los bozales habían sido llevados a un ingenio cuyo nombre no sabía, pero que podría reconocer si regresaba al lugar. Argumentó, además, para justificar su presencia durante el desembarco, el desconocimiento de la ruta seguida por los bozales y la ignorancia sobre el ingenio al que habían sido trasladados los africanos, ya que, como era pescador, frecuentaba poco los caminos de tierra. Era una justificación demasiado torpe, pues todo evidenciaba que Masot, aunque solo fuera un pobre pescador, era un eslabón más de la red negrera que operaba en mar y tierra. Era una conexión usual construida por los traficantes para garantizar los desembarcos de su mercancía humana.


			El pedáneo de Alquízar, siempre interesado, acudió al segundo escenario de los acontecimientos, en los ingenios Bertemati y Desengaño, con el teniente gobernador de San Antonio. Primero arribaron al Bertemati, propiedad de Manuel Clemente; ya en el lugar, Masot afirmó que allí no habían sido trasladados los bozales. Después cabalgaron hacia el ingenio Desengaño, que pertenecía al conde de Palatino, Gregorio González, dueño además de varias propiedades similares en las jurisdicciones implicadas en el desembarco21. Fue este el ingenio identificado por el pescador, quien, para hacer más teatral su relato, reconoció una planta de yedra pegada a la pared de la casa del mayordomo diciendo que «allí se había recostado para pasar la noche».22 El ingenio fue registrado, pero no se encontró bozal alguno ni tampoco sus huellas. Es probable que la información de Masot solo fuese una estratagema para desviar la atención de las autoridades y posibilitar el traslado de los africanos.


			Figura 7. Corrales que eran propiedad de Bertemati, Freire y Borrego, encartados todos en el desembarco de africanos
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			Fuente: Archivo General Militar de Madrid, ubicación PL, signatura CUB-85/23.


			Cuando concluyó esa pesquisa, se presentó el teniente de caballería, Manuel Salgado, con la noticia de que el teniente gobernador de San Cristóbal llegaría en breve. Pero tanto este como el pedáneo de Las Mangas retrasaron el recorrido que les correspondía realizar, yendo a lugares ya revisados e incluso dudando de que el camino entre manglares hubiera sido construido para el desembarco. Se movieron por emplazamientos no mencionados en la acción, como el ingenio Maravilla, del conde de Palatino, y el cafetal Neptuno, propiedad del conde San Ignacio Rafael de Toca y Gómez, sobrino y heredero de Joaquín Gómez y accionista de la Empresa de Vapores de la Costa Sur. Seguramente sabían que los bozales no estaban allí, pero era una manera de desviar la atención y también de mantener a los propietarios de tan importantes enclaves al tanto de lo que estaba ocurriendo. 


			Los hechos posteriores permiten deducir que tanto el pedáneo de Las Mangas como el teniente gobernador de San Cristóbal formaban parte de las redes de tierra. El primero trataba de justificar su escasa y difusa colaboración con pretextos inventados, como que solo disponía de una pareja de rurales para vigilar la costa, que tenía que ocuparse de todos los servicios de la capitanía en los ramos gubernativo y judicial, que el litoral tenía unas quince leguas de manglares intransitables solo a una legua del firme de la playa, que nunca había visto en ese lugar al alcalde de mar, que los vecinos inmediatos eran muy pocos, que aunque los tenía instruidos para que avisaran en caso de alijos no lo hicieron. Aunque debía tenerse en cuenta que estaban a más de una legua de distancia de los manglares, añadía que desde Las Mangas a esa costa había más de cuatro leguas. Por si esta sarta de justificaciones fuera poca cosa, agregó, con respecto a la calzada, «que no ha tenido noticia de ella hasta ahora y las que ha adquirido por los vecinos le indican que estaba desde antiguo un trillo que usaban los pescadores y parece ser recientemente compuesto y que en formación pudo durar más o menos tiempo según la gente que se emplee»23.


			Más tarde el juzgado, formado por funcionarios de la Real Audiencia Pretorial, contrató expertos para valorar ese camino. Los resultados fueron concluyentes: se había construido muy poco antes y estaba vinculado al desembarco de los bozales. Había sido, sin duda alguna, el primer escenario del acontecimiento.


			Como a una legua de distancia más que menos se encuentran árboles llamados patabanas y manas, los cuales son propios de los terrenos inmediatos a las costas, el terreno bajo y pantanoso y en la actualidad con bastante agua y con algunos árboles tumbados y unos palos formando un camino angosto como de media vara colveados encima de unas estacas en cruz. El largo de este camino angosto puede ser más de ochenta varas y entrando por él y dirigiéndose al interior del monte hacia la playa otros palos colveados transversalmente forman el camino como de dos varas de ancho y es de la calzada como una legua lindando casi con el mar, los maderos atravesados deben ser los mismos que para hacerlos se tumbaron del monte, el cual debe ser de construcción reciente por lo fresco que están las cabezas de las maderas cortadas, por las hojas de los árboles apenas secas y casi todas las que forman el camino conservan aun las cáscaras, sin embargo se hallan cubiertas de agua24.


			Pocos días después, Pedro García fue cesado como capitán pedáneo de Las Mangas y se dispuso su arresto.


			A manera de paréntesis, debemos destacar que el análisis de los escenarios donde transcurrían las acciones es de suma importancia para develar la existencia de alijos que en buena parte de las ocasiones no eran capturados. Los negreros y sus cómplices en tierra trataban de ocultar lo sucedido, pero los caminos abiertos desde costas poco exploradas evidencian la continuidad del tráfico ilegal en cada lugar. El comercio de africanos en el siglo xix, y de otras mercancías en los anteriores, necesitaba de senderos que eran construidos desde el litoral hacia el interior; algunos eran recientes; otros, de larga data y, por lo general, solo eran conocidos por campesinos avezados o por vecinos entrenados, prácticos imprescindibles para negocios ocultos y tenebrosos. 


			El tercer escenario de este desembarco se desenvolvió en el ingenio Santa Gabriela, cercano a Artemisa, y en Puerta de la Güira, donde estaba enclavado el ingenio Santa Teresa (figura 8). Fue revelado por el subteniente comandante de la Guardia Civil, Antonio Gil y Pérez, quien fue actor destacado de situaciones relevantes vinculadas al desembarco. Era el militar que había acudido al lugar de los hechos tras encontrarse con el guardia rural que había llevado el aviso desde San Antonio hasta Las Mangas —quien, por cierto, siguió en su compañía—. Cuando concluyó el recorrido por la zona del alijo, había regresado a Las Mangas. Al día siguiente, salió con una partida de caballería por el camino de Las Cañas, perteneciente a Artemisa, en la jurisdicción de Guanajay, y se dirigió al ingenio Santa Teresa. Nadie supo en ese momento por qué había decidido hacer ese recorrido, pero más tarde confesaría, en una declaración ante el juzgado, que había «sabido confidencialmente […] y sin poderse nadie de ello asegurar, por no haber personas que quieran declarar, que los bozales fueron trasladados en la noche del tres al cuatro, en la que se dice tuvo lugar el desembarco, a la jurisdicción de Guanajay potrero Santa Teresa»25.


			Figura 8. Escenarios del desembarco por Majana
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			Fuente: Pichardo (1875).


			Eran las doce y media de la noche cuando en ese trayecto se tropezó con siete carretas cargadas de africanos que iban escoltadas por unos veinte hombres armados con sables y machetes26. Era una muestra evidente de que el alijo se había producido y de que esos bozales eran trasladados hacia lugares previamente pactados. Uno de sus conductores, José Melgares, era socio gerente de Noriega, Olmo y Compañía, y se opuso a que hicieran preguntas a los negros con el pretexto de que «en el bando de buen gobierno había un artículo que lo prohibía»27. Aunque Gil no lo asegura, le pareció percibir que entre los conductores iba también el conde de Casa Barreto. De esta manera estaban presentes en ese trasiego los principales consignatarios del negocio. Añade que todos los africanos eran congos, que no pasaban de 15 años de edad, que la mayor parte tenía entre 9 y 10 años, y que sus esquifaciones, aunque ajadas y sucias, eran nuevas28.


			Los conductores dijeron que iban al ingenio Santa Gabriela, de Felipe Trápaga29 (Rebello, 1860), ubicado en Artemisa, y portaban dos pases, uno por 107 esclavizados y otro por 17. Todos habían sido expedidos por el capitán pedáneo de Artemisa, Agustín Aguirre. Los bozales procedían de San Cristóbal —eran parte de los trasladados desde el potrero Freire—, y pertenecían al conde de Casa Barreto y a Noriega, Olmo y Cía. Los 124 fueron depositados en el Santa Gabriela.


			El 7 de septiembre se constituyó el juzgado para interrogarlos, pero cuando Trápaga condujo a esos funcionarios al barracón, todos los bozales se habían transfigurado, por obra y gracia del Espíritu Santo, en ladinos, y pudieron responder en español todas las preguntas que se les hicieron sobre sus nombres, nación e, incluso, declararon quiénes eran sus propietarios y después «continuaron hablando unos con otros de un modo bastante claro e inteligible»30.


			Felipe Trápaga, implicado en ese trasiego y aleccionado por los interesados en ocultar el alijo, afirmó que los esclavizados eran los mismos que le había entregado el capitán del partido en clase de depósito. De igual forma respondió el guardia municipal Benito Rodríguez, quien se había encargado de cuidarlos desde las diez de la mañana hasta que llegó el juzgado. ¿Qué había ocurrido entonces? Si cuando los apresó Gil no entendían las preguntas que les habían hecho, ¿cómo era posible que de la noche a la mañana los 124 bozales se hubiesen convertido en ladinos? ¿De qué manera los habían permutado en tan breve plazo? ¿Le pagaron a Trápaga o a Rodríguez para que lo hicieran? Pero la mayor desfachatez no fue esa, sino la que se produjo cuando el juzgado dictó un auto para que viniera a declarar Antonio Gil Pérez con los guardias de a caballo que le acompañaban al detener los negros, y el teniente gobernador de San Cristóbal argumentó «que no estaba en sus facultades el disponer la traslación del subteniente ni de los guardias a prestar su declaración»31.


			Según el pedáneo Aguirre, el día antes de haber entregado los pases de los 124 esclavizados habían llegado 424 con similar procedencia —el potrero Freire— y con documentos expedidos el 9 de septiembre por el capitán pedáneo de Las Mangas. Con posterioridad, Aguirre sería destituido y encarcelado, al igual que antes había ocurrido con el pedáneo García. Es fácil concluir que más de 500 bozales fueron trasladados en apenas cuatro días, y que este número era similar al de los africanos que el pescador Masot había visto desembarcar.


			El 9 de septiembre, el juzgado se trasladó desde Las Mangas hasta el ingenio Santa Teresa32. Su propietario era el asturiano Manuel Martínez Rico, a quien se mencionaba en el proceso como «vecino de La Habana», pero lo cierto es que tenía domicilio en Guanajay de las Cañas, tres casas en la capital y, por si fuera poco, otra en la calle Prado n.o 22, en Madrid. Era comisario ordenador de Marina y coronel de Milicias y de Voluntarios de La Habana, funciones que le daban un estatus político indiscutible33.


			En este enclave revisaron la casa de criollos, la de calderas, la de purga, la enfermería, la casa del mayoral, la del carpintero, los bohíos de los esclavos, pero no inspeccionaron, «por la excesiva lluvia y por ser también las diez de la noche»34, los montes cercanos, el alambique y los otros terrenos donde hubieran podido existir barracas o ranchos para los bozales. En la dotación solo encontraron negros ladinos.


			Días más tarde, averiguaron sobre un potrero que estaba situado al sur de la casa vivienda, tras un portal de madera pintado de almagre. Examinaron sus trillos y sus sitios y tampoco encontraron nada. Debe tenerse en cuenta, desde luego, que habían pasado varias jornadas y que todos los involucrados estaban sobre aviso. 


			Las historias construidas para justificar el trasiego de los 424 esclavos desde ese ingenio son dignas de una novela: Manuel Martínez Rico dijo que los había enviado a cortar maderas porque no tenía trabajo que darles en la finca —no explica, por cierto, para qué requería entonces de una dotación tan numerosa—. Dice, en cambio, que necesitaba tablas para construir barracones y la casa de bagazo, y que los había enviado a ese corte sin pases, pues no se percató de que iban a otro partido. Como llovía excesivamente no pudieron trabajar y decidió regresarlos; en este momento fue que solicitó las cédulas que expidió el muy implicado capitán de Las Mangas, quien tampoco advirtió, dado su grado de comprometimiento, desde luego, que todos los negros eran congos, y que buena parte eran niños «hasta de 9 años y algunas hembras»35, cuestión que hacía imposible que hubiesen estado en ese tipo de faenas. Como debía justificar el destino de los que antes habían sido detenidos por Gil, explicó que una parte de los esclavos que regresaron habían sido alquilados por el conde de Casa Barreto y la Sociedad Noriega, Olmo y Cía. Así explicaba el traslado de los africanos y la presencia de quienes eran, indiscutiblemente, los consignatarios del negocio. Con respecto a Martínez Rico, era difícil ignorar su complicidad: un año antes había estado implicado en el traslado de 500 esclavos con cédulas falsas hacia Bejucal36.


			Se debe destacar que, como solía ocurrir, tanto los vecinos cercanos como el administrador, el mayoral, el mayordomo de la finca, el boyero e, incluso, los esclavos interrogados narraban la misma historia. Es evidente que se la habían aprendido bien. En el supuesto trasiego del ingenio al corte y de este al ingenio, el boyero Antonio Díaz y el mayoral Pablo Sotolongo habían acompañado a los esclavos. Este último hacía constar con sorna que lo habían hecho «ignorando los caminos y fincas por donde pasó [el grupo de bozales] así para la ida como para la vuelta por no conocer el nombre de los dueños de ellos [de los caminos y de las fincas]»37. Después dirá Sotolongo que habían estado dos días en el potrero de Valentín Abreu, que era el lugar «a donde fueron a hacer el corte»38.


			La investigación continuó expandiéndose, tal vez por la mezcla de funcionarios diferentes y las suspicacias que existían entre estos de acuerdo al grado de participación que tenían. Es posible que para algunos continuar la búsqueda significara disminuir o eliminar sospechas sobre sus conductas. 


			El tercer escenario, es decir, el que se desenvolvió en los ingenios Santa Gabriela, Santa Teresa y el cafetal Santísima Trinidad, amplió las implicaciones de los encartados, pues no solo estaban comprometidos el conde de Palatino y el conde de Casa Barreto, sino otros nobles, todos emparentados. 


			Las autoridades se dirigieron al mencionado cafetal, ubicado en el cuartón de San Andrés. Su dueño era el coronel Miguel Antonio Herrera. Allí hicieron un registro minucioso y encontraron 35 bozales en la enfermería y 49 en la casa vivienda, para un total de 84. Los había de ambos sexos (el 45 % eran varones y el 55 % hembras). La mayor parte eran adolescentes que estaban custodiados por hombres armados con machetes (figura 9)39.  Las autoridades concluirían más tarde que los aprehendidos eran africanos recién llegados. Se decidió enviarlos a la cabecera de la jurisdicción para que fueran interrogados porque en el cafetal no tenían intérpretes40.


			Figura 9. Bozales encontrados en el cafetal Santísima Trinidad, agrupados por sexos y edades
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			Fuente: ANC, fondo Miscelánea de Expedientes, legajo 3 327, expediente All, «Testimonio de la 4.ta Pieza de la causa sobre alijo de bozales en Majana».


			El 14 de septiembre habían llegado 35 bozales, conducidos por el conde de Casa Barreto en persona, que, desde luego, iba acompañado por otros individuos. Uno conducía la carreta que acarreaba a una parte, el resto venía a pie. El conde previno que los bozales debían mantenerse ocultos en esa finca hasta nueva orden. Como a las cuatro de la tarde llegaron otras dos carretas con 49 africanos. Uno de los conductores, que era negro, entregó una carta firmada por el marqués de Almendares, en la que refería que ese día, por la tarde, llegarían otros esclavos suyos y del conde de San Fernando de Peñalver. La carta ocupada decía: 


			Al mayoral del cafetal del Sr. don Miguel Antonio Herrera:


			Don Gonzales irá con unos negros esta tarde, míos y del señor conde de San Fernando. Va una mula del señor conde de Casa Barreto. Gonzáles le remitirá a Guanajay. Cuídela mientras tanto. 


			De usted su seguro servidor, 


			el marqués de Almendares. 


			Ceiba, sept. 15 de 186041


			Miguel Antonio Herrera admitió los bozales «por consideración a los señores que los mandaron»42. Ocurre que el conde de Casa Barreto, el marqués de Almendares, el conde de San Fernando de Peñalver y el dueño del cafetal, Miguel Antonio Herrera estaban emparentados desde largo tiempo atrás y formaban una red familiar que protegía sus negocios. El marqués de Almendares era Ignacio Herrera y OʼFarrill y estaba casado con doña María Isabel Herrera y de la Barrera, quien era hija del teniente coronel Miguel Antonio Herrera y Pedroso. El conde de Casa Barreto, Ignacio Herrera y Cárdenas, primogénito de los marqueses de Almendares, no era realmente conde, sino el esposo de Francisca de Cárdenas Barreto y Beitía, VI condesa de Casa Barreto por Real Carta de Sucesión de 1853. Miguel Antonio Herrera y Herrera estaba casado con María Teresa Montalvo y Calvo, hija de Juan Montalvo y OʼFarrill y María Antonia Calvo y Peñalver, la hija de ambos, se casó con Ignacio Herrera y OʼFarrill, segundo marqués de Almendares. El marqués de San Fernando de Peñalver era Sebastián José de Peñalver y Barreto. Esta brevísima genealogía familiar muestra el entrelazamiento de ilustres apellidos, presentes en los saraos sociales que convocaban las élites, con una historia oscura que los vinculaba con la trata negrera y los barracones de esclavos. Todo quedaba en familia (figura 10).


			Figura 10. Red del desembarco por Majana
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			En este caso se habían encontrado, además, documentos comprometedores: una carta del marqués de Almendares dirigida al mayoral de Miguel Antonio Herrera, otra firmada por Juan Larrazabal, para que Bargas y Medina llevasen los esclavos43, y un pase rubricado por el teniente gobernador Manuel de Pereda para conducir los 49 forzados del conde de San Fernando de Peñalver al ingenio Ganges. 


			Al menos formalmente se decidió que todos los involucrados fuesen enviados a la cárcel pública. Para que el cafetal no quedase abandonado, fue nombrado por las autoridades para custodiarlo el colmenero Miguel Padrón, que les ofrecía cierta confianza. Desde luego que esa decisión finalmente solo implicó a los subalternos, pues quedaron, en calidad de presos y a la disposición de esa instancia: Francisco Rodríguez Polanco, encargado del cafetal Santísima Trinidad; José González Mojena, el carretero que había llegado buscando trasladar negros; José Padrón, uno de los que custodiaba a los bozales ubicados en el Santísima Trinidad; Ladislao Bargas y Norberto Medina, quienes debían conducir los africanos y encargarse de buscar el pase correspondiente; y Juan Hernández, a quien se le solicitaron dos carretas para el traslado de los esclavos. También fue detenido el voluntario de armas Hipólito Cruz Alfonso, acomodado por Juan Francisco Herrera en su potrero El Destino, que cuidaba a los bozales que estaban en la enfermería. 


			Pero los dones, como era usual entre los grandes comprometidos, acudían al gobernador para poner a salvo sus intereses, alegaban a su favor la aplicación del artículo 9.º de la Ley Penal, que, en última instancia, los protegía: 


			Por la legislación actual no se permiten las visitas domiciliarias para inquirir los títulos de propiedad, pues, en caso de sucitarse (sic) cuestión acerca de este, su investigación y resolución está reservada a los tribunales. Creen, por lo tanto, que al menos ha cometido un error en aprehender los negros y los operarios de la finca en que se hallaban, error que ha producido consecuencias de haber fallecido ya tres negros quizá por no atenderse como corresponde, y causándose gastos sin provecho de los dueños. En tal concepto y tocando a la rectitud de V. A. poner remedio a tales males sobre cuya indemnización conseguían la más solemne protesta ocurre a V. A. suplicando se sirva prevenir al Juez Local de la Villa de San Antonio que inmediatamente dé cuenta con el sumario sin perjuicio que se entreguen los negros a los que representan bajo la competente fianza que ha estado pronto a suministrar y sin perjuicio también de que se pongan en libertad los operarios que fueron aprehendidos en el cafetal Santísima Trinidad. 


			Así lo esperan de la notoria justificación de V. A. 


			Habana, cinco de octubre de mil ochocientos sesenta44.


			Tras ser aprehendidos, los bozales fueron enviados al cafetal Piedrahíta, de Antonio de León, situado en las afueras de la población, desde donde se trasladaron más tarde al ingenio Ganges. Tres años después, en 1863, el caso permanecía sin resolverse, por lo que el Supremo Tribunal de Justicia estaba solicitando la causa original. Las influencias se movían y nada había trascendido al gran espacio público porque el cónsul inglés no se había enterado. La mayor parte de los bozales se habían esfumado, confundidos con las dotaciones de varias haciendas del territorio. Como era usual, los grandes dones, traficantes o simplemente esclavistas, habían logrado sus propósitos.


			
El año 1865 y el inicio del fin


			Para el año 1865 el final de la trata negrera era inminente. Tras concluir la Guerra de Secesión en los Estados Unidos, se aprobó —el 18 de diciembre de 1865—, después de que se promulgara la decimotercera enmienda a su constitución, la abolición de la esclavitud.


			Los armadores resultaban afectados, pues concluía el suministro de barcos norteamericanos —entre 1853 y 1862, el 31,5 % de los navíos capturados (81) habían usado esa bandera—; en tanto, para el Gobierno español era insostenible ignorar las presiones de los abolicionistas dentro y fuera del país. Por esta última causa, comenzó a ser debatida en sus Cortes la Ley de Represión y Castigo del Tráfico Negrero en febrero de 1866. A principios de julio fue sancionada en el Senado y, dos meses después, el 29 de septiembre, resultó ratificada por Real Decreto (figura 11).


			Figura 11. Facsímil de la publicación
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			Perseguir el tráfico se convirtió, a partir de esos meses, en una cuestión de Estado. Por esa causa, las presiones sobre los capitanes generales se incrementaron e, incluso, condujeron a la deposición de uno de estos, Francisco Lersundi Hormachea.


			
El alijo de Punta del Gato


			El septiembre de 1865 entraba un alijo por Punta del Gato, sitio ubicado en la línea divisoria entre las jurisdicciones de Pinar del Río y San Cristóbal (figura 12). Aunque este desembarco aparece mencionado en las fuentes inglesas y españolas, solo se ofrecen datos esenciales, como el lugar del desembarco final y la captura de 140 bozales.


			Figura 12. Ubicación de Punta del Gato
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			Fuente: Archivo General Militar de Madrid, ubicación PL, signatura CUB-132/12.


			Al igual que otros alijos que arribaron por la zona, este no fue detectado por los espías ingleses, cuestión que favorece nuestra hipótesis sobre la ausencia de confidentes en esta región. Todo parece indicar que se produjo una delación muy particular que partió de una familia, la Díaz, enemistada con la de los Hernández. Esta última estaba integrada por cuatro parientes, Atanasio, Leonardo, Ramón y Tomás, quienes eran los terratenientes más poderosos de una zona comprendida entre San Cristóbal y Pinar del Río. Tenían un número apreciable de fincas, algunas muy extensas. La Candelaria, por ejemplo, disponía de 420 caballerías (5.636,4 ha) de terrenos montuosos y desiertos, de los cuales solo 25 o 30 estaban cercados, en tanto Caraballos y San Blas alcanzaban una extensión similar. También eran dueños de otras haciendas como El Potosí y El Canal. 


			Es importante remarcar que estos terratenientes no tenían ingenios de azúcar, pero eran propietarios de grandes lotes de ganado mayor. Compartían sus intereses con parientes consanguíneos o políticos, como Manuel Ramírez Hernández, Martín Larralde o Cristóbal Álvarez, quienes también eran sus cómplices en el negocio negrero. Eran secuaces de grandes tabacaleros, como Anselmo González del Valle y Bartolomé Mitjans45 (López Mesa, 2015), cuestión que tenía cierta lógica porque Vueltabajo era una zona poblada de vegas. 


			Es de notar que algunos alijos capturados en 1854, vinculados a unos Díaz, cuyos nombres no aparecen en este expediente, evidenciaban ese tipo de conexiones. En esos casos se menciona a Juan Conill, que posiblemente era el comerciante de tabaco más importante en los inicios de la segunda mitad del siglo xix en la isla, y a su socio Miguel Jané46. Nunca llegó a conocerse si los Hernández habían sido los armadores de la expedición de Punta del Gato o si solo fueron sus consignatarios, pero lo que sí quedó claro es que aparecen como los principales receptores involucrados en este alijo.


			Los miembros de la familia Díaz que se relacionan eran, al parecer, menos ricos que los Hernández.  Encarnación era dueño del potrero La Herradura, en tanto Rafael del Pino, Francisco Carbó y José Miranda estaban casados con mujeres que pertenecían a esa familia47. Se habían enemistado con los Hernández por una cuestión de límites entre sus respectivas propiedades. Estos últimos habían ganado el pleito. Se desconoce si en esto influyeron sobornos o su posición social, pero sí se sabe que Encarnación estuvo detenido por esa causa, motivo más que suficiente para que guardara a los Hernández un rencor profundo. No obstante, en ciertas declaraciones también se le menciona como una de las personas relacionadas con el desembarco.


			
Caracterización de la expedición negrera


			Un pailebot de dos palos, de nombre desconocido —por lo general los tripulantes ocultaban ese dato—, había partido de Cádiz rumbo a las costas africanas en mayo de 1865. Su capitán era un tal Vicente, un hombre «alto, de barba rubia, pelado a punta de tijera, de poca barba y portugués que hablaba algo de español»48. El piloto se llamaba José, «era de baja estatura […] hablaba español pero no muy bien, delgado y como de 55 años»49. El contramaestre, cuyo nombre no se menciona, era «de estatura regular, como de 32 años, rubio y de poca barba»50. 


			La tripulación constaba de seis marineros, de acuerdo a lo declarado por dos de estos, aunque un tercero menciona dieciséis, cifra más cercana a lo usual; explicaron que dos habían fallecido a bordo y un tercero en el cayo al cual arribaron inicialmente —probablemente uno de los de San Felipe—51, pues allí el vapor Lezo localizó una goleta recién quemada y, en el estero cercano al buque, indicios de un desembarco de bozales52. Los marineros Francisco Rodríguez, Francisco Hernández y Luis Fernández fueron aprendidos53, en tanto los «oficiales» desaparecieron, se desconoce si por mar o por tierra.


			En las costas africanas habían estado unos 40 días acopiando bozales. Fueron recibidos por un rey africano, cuyos hijos —que hablaban inglés— eran los encargados de llevar los eslavizados a bordo del pailebot. Los trasladaban en canoas con capacidad para cargar 20 o 30 en cada viaje; después, los colocaban en la bodega de la nave. La cifra de bozales apresados, según los marineros, era de 140 o 160 individuos, entre los cuales había como 27 mujeres y varios niños de 7 a 8 años. Pagaron 45 pesos por cada uno, en dinero o en especie. Uno de los marineros expone que a bordo había ocurrido un motín y que por esa causa el capitán había fusilado a dos bozales, pero al parecer esos infelices solo trataban de salir por la barra de escotilla54.


			Al llegar al archipiélago cubano, atracaron en un cayo porque así lo ordenó el capitán sin explicar las causas. Allí permanecieron cuatro o cinco días, durante los cuales sacaron las provisiones de boca que traían y el velamen, que les sirvió para hacer barracones; después, quemaron el pailebot y permanecieron tres días en ese islote. Salieron de allí en dos balandros55 que solo llegaron hasta la orilla de un manglar donde los esperaban dos negros ladinos con dos cayucos o canoas para trasladarlos a tierra firme. En estas embarcaciones atravesaron esa marisma y llegaron al sitio donde los esperaban tres hombres, «uno de los cuales era alto y con patillas como de 30 años, otro como de cuarenta de estatura regular y el tercero como de 50 y de la misma estatura»56. Después llegaron otros a caballo57. Según los marineros, también había prácticos —después se sabrá que no eran muy avezados en la zona pues extraviaron el rumbo—. Otros individuos les trajeron víveres para que se mantuvieran durante el recorrido. Cuando arribaron al lugar, se esfumaron el capitán, el piloto y el contramaestre, como era usual. 


			Cristóbal Álvarez, José Isabel (Cheo Rodríguez) y Martín Larralde eran los encargados de transportar víveres para los bozales; el esclavo José Loreto (Sapo) había llevado


			un serón de plátanos verdes, que fueron colocados en una canoa grande inmediata al Colmenar, y al otro día llevó el declarante al Paso del Zapatero, arroz, carne y plátanos fritos, encontrando allí a los Rodríguez, Larralde, Álvarez y Chino López que servía de práctico, así como también al negro Ventura, a D. Agustín Cardentey y dos blancos más que no conoció, custodiando a los bozales, cuyo número podía llegar a ciento58.


			Luego dirá que en ese recorrido todos habían pasado por el Pazo del Zapatero, Sabana Caribe y Ojo de Agua, y que en este último sitio, en una casa de tabaco, habían ubicado a los bozales59.


			Cómo y cuándo se denuncia el desembarco


			En cierto momento, Atanasio Hernández, prepotente como debió de ser, se acercó al teniente gobernador de San Cristóbal para hablarle del alijo, con el propósito de que facilitara su desembarco y trasiego; sin embargo, este no colaboró en ese momento, tal vez porque no le pagaron ipso facto, aunque tampoco denunció el hecho. 


			En el mes de julio, Hernández hizo otra propuesta similar al capitán pedáneo de San Diego; cabe destacar que en ese momento ya la expedición había salido de África. Atanasio reconoció esas conductas —pero qué otra cosa podía hacer a las alturas de un proceso judicial que había evidenciado su comprometimiento—, aunque también añadió, con cierto astuto cinismo, que para el 11 de septiembre ya había desistido del negocio.


			Se comentaba que la localización de los bozales había tenido que ver con una denuncia de los Díaz60 y que era una especie de venganza. El receptor del alijo en Punta del Gato había sido otro Hernández, Leandro, sobrino de Atanasio y administrador de la finca Caraballos. Es evidente que sus prácticos no conocían bien la zona, motivo por el cual extraviaron el rumbo. El alijo llegó a La Herradura el 13 de septiembre a las 8 de la noche, entonces Leandro acudió a dos negros congos, Anselmo y Nicolás, empleados en una máquina de aserrar, y les dijo que había perdido el camino. Anselmo lo condujo «hasta una lomita distante como tres cuadras, en cuyo puerto lo dejó y luego supo [Anselmo] por Juan Robaina que había vuelto pidiendo un práctico»61. Con este propósito se había dirigido a la casa de Rafael del Pino, que tenía la puerta abierta, donde se encontraba un grupo de parientes conversando; entre estos, Juan Robaina —ahijado del dueño— y Francisco Carbó, ambos casados con mujeres de la familia Díaz. También estaban Rafael Duarte y Liborio Peña. Del Pino le pidió a su mayoral Manuel Ferreira que sacara a Leandro de la zona. Entonces, notaron que por detrás del batey pasaban multitud de bozales. También el negro Patricio carabalí había visto los africanos esa noche: 


			al regresar encontré a diez hombres a caballo cerca de la tranquera del potrero Maja, reconociendo a D. Leandro Hernández y a D. Esteban Martínez, los cuales venían acompañando a una infinidad de negros, vestidos con chaquetones que le parecían bozales atravesando dicho potrero cuya cerca picó D. Narciso por orden del citado D. Leandro, dirigiéndose hacia el río62.


			Cuando los integrantes del juzgado reconocieron el lugar, pudieron apreciar que en el suelo había pisadas de caballos y otros animales y fragmentos de ligaduras de bejuco. También se supo que el negro Antonio, por orden de su amo, había tapado otros tres portillos.
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